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La presente investigación tiene como objetivo diseñar un modelo de medición del impacto de la gestión cultural en el desarrollo humano a nivel local; aplicable a escala regional y comunal. Como contexto se ha considerado la creciente valoración de este ámbito en las variables que impactan el desarrollo y, especialmente, en el caso chileno en el contexto del proceso de instalación de una nueva institucionalidad cultural.

Se parte de la base de dos modelos que nos parecen fundamentales y apropiados como punto de partida: el modelo del PNUD y el del Instituto de Estadísticas de Québec. Respecto del primero, a partir del concepto y modelo de Desarrollo Humano, el cual adquiere en el Informe  Chile 2002 la forma específica de un modelo y matriz de indicadores para el ámbito cultural; en cuanto al segundo (Québec), aparece como un modelo complementario, específicamente diseñado para medir el comportamiento en este ámbito. Ambos cuerpos conceptuales, que a su vez han sido modelados convirtiéndose en instrumento de medición, delimitan un marco sólido que nos parece un apropiado punto de partida. Junto a ellos, tres casos de institucionalidad que asume la función de medir y que también a elaborado instrumentos a este propósito, nos referimos al Ministerio de Cultura de Colombia, el de Ecuador y la Fundación Interarts de Barcelona.

Sobre esta base, se hará una relectura del marco conceptual existente, a la luz de su actualización así como de la contrastación de otras miradas disciplinarias. Luego se procederá a definir un modelo de análisis y medición a partir de los modelos/instrumentos antes mencionados; su adaptación, integración y modificación, según se determine en el proceso de la investigación. También se determinaran categorías de análisis y se clasificaran los indicadores según esas categorías, identificando tipos de casos en que se manifiestan un conjunto de indicadores y configuran distintos escenarios de impacto de la gestión cultural, en esta etapa, todo ello a titulo de hipótesis avanzada; para luego proceder a aplicar instrumentos de indagación que permitan verificar el impacto producido. 

Con todo lo anterior, se contara con los elementos para analizar y comprender los fenómenos derivados del impacto de la gestión cultural en el desarrollo humano local. Para tal fin, se definirá el universo de manifestaciones culturales a incluir en la investigación, partiendo desde la perspectiva de la gestión cultural como eje articulador, pero considerando la inclusión o no inclusión de otras variables, tales como infraestructura, patrimonio y otros indicadores externos pero directamente vinculados. Una vez determinado el universo a trabajar en la investigación, se identificarán los indicadores de gestión cultural existentes, sistematizándolos y recopilando la información estadística existente para ellos o levantando la que no exista y sea posible relevar; todo ello para el periodo 1990-2000, a lo menos.
En consecuencia, aún cuando no representa un objetivo realizar dicho análisis para la totalidad del universo local a nivel regional (Valparaíso y Los Lagos) en el contexto de esta investigación; más bien,  se trata en definitiva construir un modelo y validarlo a través del estudio de algunos casos relevantes. en las Regiones de Valparaíso y Los Lagos.

Exposición General del Problema

En la actualidad  se carece de investigaciones que estén orientadas a indagar la existencia de indicadores de gestión cultural y, menos en lo referido a su impacto en el desarrollo local, de ningún tipo. Por ello, nos parece relevante identificar los indicadores existentes, formular los que se requieran y diseñar un modelo que permita evaluar el impacto de la gestión cultural en el contexto del Desarrollo Humano a nivel local. 

Respecto de las concepciones de desarrollo, adscribimos la adoptada por el PNUD, y asumida también por un gran número de distinguidos economistas, el desarrollo se concibe como un proceso que aumenta la libertad efectiva de quienes se benefician de él para llevar adelante cualquier actividad a la que atribuyen valor. En esta concepción del desarrollo humano (por oposición al desarrollo puramente económico), el progreso económico y social está culturalmente condicionado. En esta perspectiva, la pobreza no sólo implica carecer de los bienes y servicios esenciales, sino también de oportunidades para escoger una existencia más plena, más satisfactoria, más valiosa y más preciada. La elección puede ser también de un estilo de desarrollo diferente, basado en valores distintos a los de los países que actualmente gozan de ingresos más elevados. La reciente difusión de instituciones democráticas, de opciones en el mercado, de métodos participativos de gestión empresarial, ha permitido a personas y grupos, así como a diferentes culturas, elegir por sí mismos.
No existen muchas instituciones que han desarrollado programas de formación o perfeccionamiento orientados a la gestión cultural en el país (entre ellas las universidades de Los Lagos, Valparaíso, Playa Ancha, Marítima, de Chile y San Sebastián), aunque en torno a ella hayan participado otras instituciones del ámbito de los proyectos culturales (Fundación Andes, División de Cultura del Mineduc, entre otras). Situándonos en la dimensión académica, los pocos programas de formación en gestión cultural existentes en el país (no más de seis) han sido formulados a partir de la necesidad de contar con personas con una formación sistematizada en este campo; sin embargo, ello mas bien ha estado orientado a formular un modelo de perfeccionamiento que permita, a partir de la existencia de gestores culturales formados en la práctica, contar con una masa critica que pueda asumir los desafíos de la nueva legislación e institucionalidad cultural que se ha formulado el país; todo ello, sin abordar la carencia de un modelo que permita medir el impacto de la gestión cultural en el desarrollo local. En este sentido, los datos utilizados han estado orientados casi exclusivamente a producir estadísticas que permitan un diagnostico afinado de la situación actual en el ámbito cultural; producto de lo cual se cuenta con algunos indicadores que podríamos denominar como duros, pues se refieren a variables estrictamente cuantitativas y en relaciones simples (carentes de algoritmos que establezcan relaciones entre las variables).

Por lo demás, no existe un acuerdo general respecto de la definición de fondo de lo que es gestión cultural, al menos en términos de las siguientes variables relacionadas: a) núcleos curriculares, b) orientación en relación con las políticas e institucionalidad cultural, c) definición del alcance y relevancia de la creativa, d) habilidades requeridas por los gestores culturales, que constituyen su perfil especifico frente a los creadores o a los administradores en general y e) en cuanto a su relación con el desarrollo en general. 

Enfoques y Procedimientos Actualmente en Uso

Se parte del entendido que en Chile no existen verdaderamente indicadores culturales, sino más bien estadísticas a las que se puede dar un uso como indicadores elementales muy duros; podemos decir que en realidad no se ha dado un enfoque orientado a evaluar el impacto de la Gestión Cultural y sus resultados (los bienes y servicios culturales) en el Desarrollo, ya sea Económico –en sentido restringido- o Humano –en el sentido que lo plantea la UNESCO-. De lo anterior resulta claro el que el uso actual de dichas estadísticas no haya tenido ningún impacto en producir procesos o discusiones analíticas que ubiquen a la Cultura como uno de los factores del desarrollo; un buen ejemplo resulta ser la publicación del libro “Chile 2010: el desafío del Desarrollo”, donde no aparece en ningún momento el Sector Cultura como uno de los sectores a analizar en este proceso. Esto se explicaría, en parte porque al decidir que aspectos cuantitativos de la cultura se deben resaltar y como deben presentarse, surge inmediatamente un problema: parece, en efecto, que es en la producción y consumo de bienes culturales que tienen un precio en el mercado donde se dispone de mayor numero de indicadores, igualmente se constata que, cuanto más rico es un país, más bienes culturales produce y consume. No solamente existen más datos para los países avanzados, sino que estos presentan mejores resultados en la producción y consumo de bienes culturales, a través de los mecanismos del mercado.

De lo anterior resulta que, cuando se ha intentado, en forma muy circunstancial y parcial, aplicar una mirada de indicadores orientada al análisis de la inversión cultural o la toma de decisiones, este enfoque ha debido recurrir a procedimientos prestados desde la administración, la gestión y la economía, pero sin producir suficientes correcciones o, en un grado muy elemental de identificación de indicadores (inversión en infraestructura, n° de proyectos v/s monto de proyectos, asistencia promedio a espectáculos según tipo de manifestación cultural nacional y regional, préstamos de libros por bibliotecas, etc).

En este contexto, es importante considerar que algunos indicadores son meramente descriptivos, como el número de grupos étnicos de un determinado país. Por el contrario, los relativos al desarrollo humano son evaluativos. Permiten determinar, por ejemplo, si el nivel de desarrollo humano de un grupo étnico es superior al de otro. Por tanto, pueden utilizarse para clasificar estos grupos (o países enteros, si es el caso) en función de su nivel medio de bienestar humano. Toda evaluación debe basarse en ciertos criterios normativos. A este respecto véase los criterios del marco analítico establecido en la obra de Amartya Sen (1985) sobre el nivel de vida; respecto de lo cual Chakravarty (1995) hace un tratamiento más formal de algunas de las cuestiones planteadas por Sen. Tales indicadores deben servir para medir las aportaciones realizadas al bienestar humano por las actividades intelectuales, estéticas, sociales y políticas que realizan los individuos; las que Sen denomina "funciones" (functionings) "actos" (doings) o "formas de ser" (beings).

Los indicadores del desarrollo humano evalúan las sociedades en función de sus logros respecto a los componentes directos del bienestar humano. Obviamente, es posible aplicar otros criterios, como normas estéticas, para valorar los éxitos de las sociedades. Un criterio ordenador serían las “funciones”, utilizando el término acuñado por Amarrita Sen; a saber, estas pudiesen ser clasificadas en tres categorías: físicas, políticas y sociales e,  intelectuales y estéticas. Pudiendo incluir dentro de ellas: (1) Funciones físicas: esperanza de vida, alimentación adecuada, protección frente a los elementos y ausencia de enfermedades; (2) Funciones políticas y sociales: seguridad personal (en especial, respecto a las acciones invasoras del Estado y de otras entidades); participación en la vida comunitaria y política; inmunidad frente a la discriminación por razón de raza, sexo, edad u orientación sexual; capacidad para vivir sin avergonzarse por la posición propia en la sociedad; (3) Funciones intelectuales y estéticas: capacidad intelectual para abordar los problemas de la vida, realización intelectual mediante la contribución al conocimiento humano, realización estética mediante la expresión de las facultades creativas o la participación en acontecimientos estéticos.

Una cuestión relevante es plantearnos no solo indicadores compuestos, sino que se incorpore proporciones que ajusten los indicadores a la complejidad de las realidades poblacionales, especialmente en la relación individuo-sociedad; sin embargo no nos referiremos a ello detenidamente sino en una etapa futura (véase a Prasanta Pattanaik, Universidad de California Riverside; EEUU). Por lo demás, no existe un acuerdo general respecto de la definición de fondo de lo que es gestión cultural, al menos en términos de las siguientes variables relacionadas: a) núcleos curriculares, b) orientación en relacion con las políticas e institucionalidad cultural, c) definición del alcance y relevancia de la creatividad, d) habilidades requeridas por los gestores culturales, que constituyen su perfil específico frente a los creadores o a los administradores en general y e) en cuanto a su relación con el desarrollo en general.
Durante el primer semestre del año 2002, el PNUD publico su informe 2002 de Desarrollo Humano para Chile, subtitulándolo “Un desafío Cultural”; vemos allí el esfuerzo más serio desarrollado hasta la fecha; trabajo que incluye una matriz de indicadores de orden nacional. Será este pues el marco conceptual, como ya habíamos adelantado que da basamento a nuestra investigación, al menos para el caso chileno y, agrega, a partir de este desarrollo reciente del PNUD, un modelo que, si bien tiene una dimensión aplicable a escala macro (nacional), permite su adaptación, a nuestro juicio, a una aplicación en el nivel local. Será pues este uno de los objetivos principales a alcanzar, aplicando no solo un proceso de adaptación del modelo nacional a uno local, sino también a partir de la revisión de las variables incorporadas en el mismo tanto en términos de su pertinencia como de su solidez en cuanto fuentes de información; cuestiones ambas que, a la luz de la investigación interna UPLA DIGI 2002 ya realizada por los académicos Salamó y Santelices, aparecen como necesarias ded considerar al momento de formular el modelo definitivo a utilizar a nivel local. 

Junto con lo anterior, se realizará un análisis de contrastación con el modelo desarrollado por el Instituto de Estadísticas de Québec, el cual nos parece aportativo en el sentido ya descrito en el párrafo anterior. Pero, además hemos considerado relevante revisar las experiencias de:

· Barcelona; tanto en términos de la formación de gestores culturales de medición de la gestión cultural y su impacto en el desarrollo, principalmente a partir de las formulaciones y trabajos de la Fundación Interarts y sus vínculos con la OEI.

· Colombia; dónde el Ministerio de Cultura ha desarrollado un conjunto de indicadores que dicen relación con la gestión pública en Cultura, lo que, si bien es limitado, representa una aproximación más desarrollada que la del caso chileno y otros en Latinoamérica. Es por ello que la División de Cultura del Ministerio de Educación de Chile ha formulado una línea de investigación que permita indagar, a partir de esta experiencia, las posibilidades de desarrollo de indicadores de gestión cultural.

· Ecuador; 

· Argentina; específicamente la Provincia de Cuyo y su capital  Mendoza, dónde contamos con amplios nexos de colaboración académica en ámbitos vinculantes a esta investigación, así como por el sentido de integración en torno a una macroregión cultural, la que integra a Valparaíso en el caso de Chile

Fundamentación Teórica

Al decir Desarrollo Humano Local, nos referimos al concepto desarrollado por UNESCO en su aplicación a nivel municipal; donde una serie de factores son puestos en relación en un modelo de análisis del impacto que tienen esos factores en el desarrollo de las personas, ya no tan solo en términos económicos sino en un sentido más amplio. A partir de ese concepto que nos parece fundamental y del desarrollo a que llega el análisis y modelo propuesto en la bibliografía de UNESCO, hemos de explorar los aspectos que son susceptibles de aplicar en el Sector Cultura y los que desde este mismo sector surgen como variables específicas a considerar en el diseño de un modelo basado en indicadores de la Gestión Cultural para medir el impacto de ella en el Desarrollo Humano.

Es desde la propia variable económica de las manifestaciones culturales, así como desde la incorporación de esta como un factor fundamental que indica la distancia entre desarrollo y subdesarrollo que hemos de abocarnos a la tarea de perfilar esos indicadores que hoy en día no encontramos presentes; sin embargo, son susceptibles de definir y aplicar con el propósito que hemos descrito.

A partir de esta premisa y luego de la constatación de situaciones de precariedad más elemental (problemas de acceso a las estadísticas duras, falta de sistematización de las mimas, vacíos importantes de información especialmente en el ámbito local y privado); optamos por formular criterios orientadores que permitan asumir no solo la tarea básica de resolver estas carencias o debilidades, sino que, al aplicar estos criterios, construir una base de información que desde su origen posibilite la elaboración de indicadores menos duros y más aplicados a un diseño surgido de una concepción de la relación entre cultura y desarrollo.  En todo caso, y no a título de una pobre justificación, sino también de una constatación del estado actual de desafíos y problemática en este ámbito, la propia UNESCO se vio enfrentada a la situación de que aproximadamente un tercio de los 200 elementos de información de las tablas de indicadores que ella ha considerado en sus estudios más recientes han sido difíciles de obtener, de forma comparable, al menos para la mitad de las 150 países de más de un millón de habitantes incluidos en las principales tablas. Para ciertos indicadores, ha habido que remontarse hasta los años 80 para poder incluir un numero aceptable de países. Los marcos conceptuales aplicados por los institutos de estadística de Australia y Canadá par la recogida y organización de la información sobre dichos sectores se basan esencialmente en la obra Marco para las Estadísticas Culturales (MEC), publicada por la UNESCO en 1986. El sistema seguido en MEC consiste en listar los sectores de interés y, a continuación, recurriendo a una matriz, destacar las necesidades de datos correspondientes a las diversas fases del proceso de recopilación (es decir, creación, producción, distribución, consumo y conservación). De esta forma, los usuarios finales de la información no tendrán ninguna duda sobre lo que se incluye (y lo que no) en la definición de cultura. Cabe señalar que las nueve categorías establecidas en el MEC son: (1) herencia cultural; (2) material impreso y literatura; (3) música; (4) artes interpretativas; (5) medios sonoros; (6) medios audiovisuales; (7) actividades socioculturales; (8) deportes y juegos; (9) medio ambiente y naturaleza.

Finalmente, una muestra de la complejidad de enfoques posibles de asumir queda demostrada en el siguiente ejercicio de criterios para clasificar las variables; en este ejercicio se consideran tres ámbitos de indicadores, de los cuales, en principio, en el contexto de esta investigación, abordaríamos los del segundo y parte del tercer grupo:

Indicadores de libertad cultural
Incluye los derechos colectivos, como los de las minorías en materia lingüística, y también derechos individuales, como la libertad de expresión. Generalmente se emplean indicadores cualitativos para elegir esos derechos. Esta noción se estructura en torno a cinco variables que dan origen a un índice compuesto: la integridad física del individuo o seguridad personal, la autoridad de la ley, la participación política, la libertad de expresión y la igualdad ante la ley.

Indicadores de creatividad
La creatividad se expresa de maneras complejas, cuestión que ha desarrollado muy bien Meghnad Desai en “Measuring Political Freedom” (1992). Los productos y logros de la creatividad pueden ser tanto bienes sociales, como bienes individuales. La propia creatividad puede ser tanto colectiva como individual. Por otra parte, la creatividad puede caracterizar diferentes formas de actividad humana –social, política y económica, tanto como la cultural (en un sentido estricto del término)-. Si la cultura se define a menudo y equivocadamente como un sector determinado y autónomo de actividad humana, también la creatividad se identifica habitualmente con la producción artística o intelectual únicamente. De hecho se trata de un fenómeno mucho más amplio que deja su impronta en actividades del mundo de la empresa, de la administración y de la sociedad civil. También está en la base del rápido progreso de las tecnologías que remodela sociedades enteras y modifica las relaciones entre las naciones y los pueblos. 

Para elaborar los indicadores de creatividad se pueden tomar como punto de partida sus manifestaciones en campos de la actividad tradicionalmente considerados como claramente "creativos" –la literatura, la música, las artes escénicas, las artes plásticas, la artesanía y el diseño, las películas y el vídeo -. Sin embargo, y siempre que sea posible disponer de los datos, es preciso tratar de completar estos indicadores con otros que reflejen aspectos más amplios de la creatividad –en investigación y desarrollo, en los negocios, en la administración y en la sociedad civil. Si se toma como punto de partida lo que tradicionalmente llamamos "objetos y actividades culturales", es recomendable dar la máxima prioridad a la "producción" de los individuos en las actividades culturales, y la prioridad más baja al "consumo" de objetos culturales y el disfrute pasivo de las actividades culturales. Sin embargo, en la práctica no es tan fácil distinguir entre la participación, la producción o el consumo. Algunas variables que pueden ser consideradas para producir un indicador compuesto son: proyectos presentados a fondos o instituciones, Gastos relacionados con actividades y Productos culturales, Creación de nuevos productos, Número de personas directamente implicadas en actividades creativas.
Indicadores de diálogo cultural

Si la gente es libre de pensar y expresarse como desee, si se les anima a utilizar sus facultades creativas en todas las dimensiones de su vida, si son capaces de comunicarse y aprender los unos de los otros, su calidad de vida será probablemente buena. Estamos hablando de necesidades humanas esenciales tan importantes como la necesidad de alimento, vestido y techo, aunque sean menos "físicas" o "materiales". La comunicación entre la gente se establece en función de la capacidad individual (alfabetización, conocimientos generales y/o informáticos) o de los medios que la facilitan (prensa, radio, teléfono). Al elegir indicadores del diálogo cultural, conviene subrayar la importancia de las capacidades individuales. Desde este punto de vista, la alfabetización básica de los adultos es un indicador significativo. De hecho, esta variable refleja un resultado y no una aportación, una facultad humana (o si se prefiere una adquisición y no un medio de adquirir una capacidad). Las variables para un indicador compuesto pueden ser: alfabetización y nivel de instrucción, medios de comunicación, diversidad y diálogo.
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